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los temas presentados por los ponentes, y 
finalmente presenta un índice general alfa­
bético y otro índice de manuscritos. 

Dada la necesidad de conocer suficiente­
mente las fuentes del derecho canónico pa­
ra poder interpretar el verdadero espíritu de 
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sus instituciones, salta a la vista el interés 
que tiene para el estudioso del derecho ca­
nónico conocer investigaciones históricas 
hechas con seriedad y competencia como las 
que contiene este libro. 

Juan Arias 
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Quizás convenga, al presentar esta nue­
va aportación del Profesor Souto, poner de 
relieve la actitud personal del autor ante el 
tema. A este respecto, en relación con la na­
turaleza del Derecho Canónico, se da «por 
supuesto lo que ha sido anteriormente trata­
do por la doctrina, para detenerse sobre aque­
llas cuestiones más directamente relaciona­
das con la opinión personal, aunque ello im­
plique un intencionado desequilibrio en la 
amplitud con que se tratan en las páginas 

de este trabajo los distintos temas objeto de 
estudio». No obstante, a fin de insertar su 
trabajo en la tradición canónica, realiza una 
breve, pero clara, exposición de la cuestión 
en la blibliografía anterior, esto es, se traza 
un cuadro general de las principales afirma­
ciones de la moderna teoría general del or­
denamiento canónico. 

En esta línea de originalidad, el autor es 
consciente en todo momento de los sínto­
mas de renovación de la Ciencia del Derecho 
Canónico, a partir del Concilio Vaticano 11, 
pero, al mismo tiempo, no se le oculta el 
riesgo -presente en muchos canonistas­
de incurrir en el olvido de las más elemen­
tales exigencias técnicas. Tal convicción per­
sonal, refrendada ya en sus numerosos es­
critos, la resume en estos términos: «el cano­
nista que quiera estar a la altura de las exi­
gencias del momento, tiene que volver a me­
ditar sobre todos los estratos de su edificio 
doctrinal: fundamentos eclesiológicos, bases 
de la constitución jurídica de la Iglesia, con­
ceptos técnicos fundamentales». 
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Supuesto tal planteamiento -ello expli­
ca convenientemente las explícitas renun­
cias a ciertos temas-, vamos a dejar cons­
tancia del contenido concreto de las presen­
tes Notas. El capítulo primero está dedicado 
al estudio de la dimensión constitucional de 
la Iglesia. En él se analizan en profundidad 
lo que podríamos considerar como funda­
mentos eclesiológicos: la comunidad ecle­
siástica, bases sacramentales de la misma y 
la misión pastoral de la Iglesia. 

El capítulo segundo -el más ambicioso, 
según expresión del propio autor- dedica­
do a .Ia construcción técnica del Derecho ca-
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nontco, -trata de dar una visión técnica que 
responda a la nueva metodología, abierta 
tanto a la problemática de la organización 
eclesiástica, como ala de las situaciones ju­
rídicas subjetivas». Por último, en el capítu­
lo tercero, analiza las relaciones jurídicas de 
la Iglesia con otras comunidades, siguiendo 
el enfoque sugerido por Maldonado. 

Nos encontramos, pues, ante una nueva 
contribución de Souto a la Ciencia del De­
recho canónico. Como es habitual en él, esta 
aportación está realizada con originalidad, 
claridad expositiva y exquisito rigor técnico. 

Gregorio Delgado 
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Plantea este estudio el tema del recono­
cimiento del derecho de asociación en la 
Iglesia. Este reconocimiento -señala el au­
tor acogiendo la distinción entre positiva­
ción y formalización del Derecho, propuesta 

por los profs. Hervada y Lombardía en el 
primer volumen de su manual El' Derecho del 
Pueblo de Dios (Pamplona 1970)- puede ser 
planteado a dos niveles distintos: la positi­
vación del derecho de asociación y su forma­
lización. 

No cabe duda de que el derecho de aso­
ciación está reconocidO' en la Iglesia en los 
decretos conciliares Apostolicam actuosita­
tem y Presbyterorum ordinis. A través de un 
estudio de la génesis de estos dos documen­
tos conciliares se ponen de relieve los ras­
gos fundamentales de este reconocimiento. 
Se trata de un derecho fundamental del fiel. 
no de una simple facultad; no constituye, por 
tanto, una concesión de la jerarquía, sino un 
verdadero derecho que deriva de la condi­
ción de fiel cristiano. Ese derecho se ejercita 
en el ámbito eclesial, pero no para llevar a 
cabo finalidades propias de la jerarquía, sino 


